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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE SAN ESTEVE,
MONTSERRAT, BARCELONA, ESPAÑA,  AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos:

En el séptimo cielo del universo espiritual se manifiesta la Iglesia Celestial de Cristo, que muchos
ángeles veneran. Es un espacio que reúne los dones y los verdaderos dogmas de la fe a través de la
vivencia de los Sacramentos espirituales.

En la Iglesia Celestial de Cristo se viven estados de profunda ceremonia, religiosidad y sacerdocio
entre las almas ya santificadas y Cristo. Es un principio ya establecido como ley de comunión
permanente con la sublime Divinidad de Jesucristo.

En la Iglesia Celestial de Cristo se veneran los tres aspectos principales de Cristo.

El primer aspecto venerado es el Sagrado Corazón de Jesús, que es el principal símbolo vivo del
Amor de Dios expresado para toda la Creación.

El segundo aspecto venerado es el Alma de Cristo, que es la manifestación suprema que permite la
unión entre las criaturas y Dios.

El tercer aspecto venerado es la Divinidad de Cristo, que es el estado que alcanzó la total realización
de la obra redentora de la humanidad.

En la Iglesia Celestial de Cristo la consciencia angélica participa y promueve para las almas
bienaventuradas la constante plenitud de permanecer en Cristo eternamente.

Esta Iglesia Espiritual y Divina fue la misma que Jesús intentó instituir en la Última Cena. Él quiso
que la humanidad fuera un espejo de consciencia que pudiera atraer del universo los valores del
plano álmico y espiritual.

La ciencia de esta Iglesia Celestial se basa en el amor verdadero, que es parte de la experiencia
divina de todos los bienaventurados.

La Iglesia Celestial de Cristo se establece en el recinto interior de Su Sacratísimo Corazón y
expresa, para todos los adoradores de Su divino Espíritu, los dones provenientes de Su Patriarcado
universal.

La Iglesia Celestial de Cristo es un centro de devoción, de plenitud y de espiritualidad, en donde las
almas enriquecen sus consciencias para así formarse y prepararse para nuevos servicios al Plan del
Creador.

En el séptimo cielo del universo espiritual, la Iglesia Celestial de Cristo presenta una entrada
principal que ilumina a la consciencia que la atraviesa, es el portal que se abre hacia el interior del
Divino Corazón de Jesús.
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La Iglesia está apoyada en las columnas de la fe, de la devoción y del amor ardiente, su cúpula o
bóveda principal irradia la luz de la unidad espiritual, y su altar manifiesta la Presencia de Dios en
Sus tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. La Trinidad que se establece permite a los
bienaventurados estar en comunión eterna con la Consciencia mística de Cristo.

El coro principal de la Iglesia Celestial está formado por siete legiones angélicas o coros mayores,
son ángeles que cantan al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo en siete planos de consciencia. La
sagrada vibración que los coros angélicos emiten, permanentemente, ayuda a las almas del
purgatorio y a las almas del infierno para que, cada siete ciclos y por la ofrenda de un
bienaventurado, un alma reciba la liberación y enseguida sea elevada su consciencia.

Los siete coros angélicos de la Iglesia Celestial de Cristo protegen los tesoros celestiales que allí se
guardan, los ángeles también son sabios custodios de las reliquias espirituales de la Iglesia Celestial
para las almas. Estas reliquias espirituales las podemos comprender como los actos de Amor y de
Misericordia realizados y alcanzados por las consciencias bienaventuradas durante su vida en la
Tierra.

En la Iglesia Celestial de Cristo existe un momento importante para las almas, que es la
confirmación interior ante el Plan de rescate de Cristo, previo a Su segunda venida.

La Iglesia Espiritual de Jesús prepara un espacio en la consciencia celestial del universo para recibir
a todos los que, en algún momento de sus vidas, serán elevados al Paraíso.

Por la presencia espiritual de la Iglesia Celestial de Cristo, el Padre concede la total y libre acción
de la Misericordia y de la Piedad para las almas bienaventuradas que viven en ese espacio del
Paraíso. Son estas almas, ya iluminadas por el Espíritu Santo y formadas en las bases de esa Iglesia
Celestial, las que imploran y oran por las almas de la Tierra que están perdidas y necesitan de
redención.

Cuando un alma aún encarnada en la Tierra crea el puente hacia Dios por medio del universo de la
oración, el alma bienaventurada recoge la luz de esa plegaria y la presenta como ofrenda inmaterial
en los altares de la Iglesia Celestial de Cristo; es de esa forma que se establece un estado de Gracia
especial y el Padre concede una expiación o milagro, cuando está dentro del Propósito del amor y
del bien común para el mundo.

A la Iglesia Celestial, Cristo la creó para que las almas encuentren el sentido de vivir la eternidad, el
servicio permanente y, sobre todo, para que sean mediadoras de la humanidad de superficie.

Algunos de los bienaventurados, ya santos dentro de la Iglesia Celestial, actúan como mediadores y
eso permite que las almas de la Tierra cuenten con la ayuda de consciencias cristificadas y
veneradas en toda la humanidad.

En esta Iglesia Celestial se impulsa a las almas de la Tierra a vivir el apostolado y la misión, cuando
las mismas están en sintonía con ese principio de amor y de unidad que nace del interior de la
Iglesia Celestial de Cristo.

Este espacio de consciencia se amplía en siete planos de consciencia, y la nave principal de la
Iglesia se expande en siete largos brazos para recibir en sus siete Templos a las almas que llegan y a
las que egresan hacia otras escuelas de instrucción.
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En la Iglesia Celestial de Cristo, el Padre reúne a Sus nuevos apóstoles para que desde el universo
espiritual ellos irradien los atributos de la paz, de la unidad y del amor hacia otras dimensiones de
consciencia.

El ingreso a la Iglesia Celestial de Cristo es posible cuando el orante adora al Sagrado Corazón de
Jesús y, a través de esa unión perfecta, es llevado a descubrir la comunión interna con Cristo. Cada
vez que un alma comulga del Cuerpo y de la Sangre de Cristo ingresa en ese estado de iniciación y
de formación para el espíritu.

Que esta Instrucción Divina los motive para abandonar la vida común y para estar en contacto con
la riqueza de Cristo, que surge y emana de lo más profundo de Su Sagrado Corazón.

En unión a todos los argentinos.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


